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Acto de Colación de Grado y Posgrado - Noviembre 2020

Discurso de la Sra. Decana de la FCS, Mgter. María Inés Peralta

“Debes amar
la arcilla que va en tus manos;
debes amar
su arena hasta la locura
y si no,
no la emprendas que será en vano;
sólo el amor
alumbra lo que perdura…
sólo el amor
convierte en milagro el barro…
Debes amar
el tiempo de los intentos;
debes amar
la hora que nunca brilla;
y si no,
no pretendas tocar los yertos… *
sólo el amor
engendra la maravilla
sólo el amor
consigue encender lo muerto…”
Los/las/ les quiero saludar con este poema  de José Martí, que popularizó  con su música Silvio Rodríguez, para acompañar la imagen de manos que amasan, acarician y producen conjuntamente con la arcilla, en donde hay que hacer un esfuerzo para distinguir unas y otra: manos y arcilla.  Imagen que el sentipensante equipo de Comunicación de nuestra Facultad ha elegido para expresar este momento de su colación.

Imagen y palabras que quiero vincular con lo que nos reúne hoy: un momento síntesis de nuestras vidas, un momento mítico, un momento de reafirmación de logros, compromisos y apuestas de nuestro trabajo con el conocimiento.

Tres pensamientos me trae esta imagen y las palabras de Martí:

1- el amor, la pasión, la convicción por aquello que estudiamos, investigamos y producimos, que es inseparable de con quienes lo hacemos.
2- el contacto sostenido, duradero, sistemático, paciente, deseante y sufriente,  con esa materia-objeto-sujeto  de nuestro conocimiento.

3- nuestras vidas situadas, las generaciones a las que pertenecemos, los momentos de la historia en los que nos toca “estar en el mundo”.

1- El amor y la pasión… porque de lo que se trata es de un compromiso y una apuesta para construirnos cotidianamente como  intelectuales y no como expertos tecnócratas.Como ya lo dijo Gramsci en una conocida expresión sobre los/as intelectuales: “El error del intelectual consiste en creer que se puede saber sin comprender y, especialmente, sin sentir y ser apasionado”.
El amor y la pasión que necesariamente se logra en compañía, con los diversos colectivos que están presentes en nuestras vidas mientras transitamos ese trabajo con el conocimiento: pares que conocimos en ese transcurrir, maestros/as que nos acercan y ayudan a dialogar con ese nuevo conocimiento, y, por supuesto las familias; esas diversas familias, que sostienen, apoyan, estimulan, se enorgullecen, se emocionan y acompañan cada logro, como seguramente lo están haciendo en este mismo momento a través de un canal de Youtube.

2-El contacto… que adquiere un significado especial en este año de pandemia en donde el sentido del tacto ha estado tan ausente.

El tacto, uno de los cinco sentidos mediante los cuales percibimos el mundo, fue el más importante hasta que el de la vista se fue imponiendo como mercancía (el predominio de la imagen sobre cualquier otra cosa). 
En nuestras prácticas con el conocimiento, la lectura y la escritura -cada vez más lejos del papel y cada vez más cerca del teclado- parecen, casi, asimilarse a la totalidad de lo que entendemos por producir conocimiento, por estudiar, por formamos.  En contraposición a eso quiero recuperar lo ancestral que la imagen nos trae: la experiencia vital del contacto con el conocimiento, que nos implica  integralmente percibiendo de una forma total con todo nuestro ser. Porque siguiendo a Merleau-Ponty “la percepción no es una suma de datos conocidos visuales, táctiles y auditivos. Percibo de una forma total con todo mi ser: capto una estructura única de la cosa, una única manera de ser que habla a todos los sentidos a la vez”.

Y como la experiencia del conocimiento no es en soledad, también quiero resaltar el contacto que han tenido a lo largo de estos años con una cultura institucional que nos enorgullece. Esta experiencia integral que han vivido en nuestras aulas de Sociales, ya forma parte de cada uno/a/e de Uds. y los/as/es  constituye como personas:  es la experiencia de la universidad pública argentina, una universidad que debate, fundamenta, cuestiona y  propone; una universidad pública que busca, generación tras generación de universitarios/as afianzar y recrearse como universidad pública, laica, científica, popular, inclusiva, antipatriarcal, comprometida con la naturaleza y defensora de los derechos humanos.

3-La experiencia del espacio y el tiempo.  Hoy estamos viviendo una experiencia inédita, incierta, abrumadora, contradictoria. Una pandemia que expresa el límite al que hemos llegado como humanidad en el vínculo con la naturaleza y los seres vivos (un sistema de (des)vínculos, diría Eduardo Galeano) y, a la par,  hace pocos días, un  discurso de asunción del vicepresidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Choquehuanca, que comienza pidiendo permiso a la naturaleza, a la madre tierra para ejercer el poder y gobernar: "Con el permiso de nuestros dioses, de nuestros hermanos mayores y de nuestra Pachamama, de nuestros ancestros, de nuestros achachilas, con el permiso de nuestro Patujú, de nuestro arcoíris, de nuestra sagrada hoja de coca…”. Esta complejidad epocal pone en primer lugar la necesidad de la “comprensión  espacio-temporal” al decir de Harvey o del “conocimiento situado” al decir de Haraway.
En síntesis, estos tres rasgos quiero recuperar: el amor, el contacto y el conocimiento situado; rasgos que, por supuesto,  cada persona, cada uno/a de nosotros/as construye a su modo; pero, sin dudas, hacen falta en el conocimiento que necesitamos producir, que necesitamos para intervenir y que necesitamos como pueblo.

Quiero despedirme de Uds. con otra lectura que nos remite a los conocimientos situados, a la pasión y a la integralidad del compromiso intelectual en el sentido gramsciano; no un poema pero bastante cercano a ello, escrito por Juan Pablo Abratte, querido y recordado educador de nuestra hermana Facultad de Filosofía y Humanidades, y también docente de posgrado del CEA de nuestra Facultad de Sociales. Le debo estas palabras a Silvia Ávila, quien las compartió hace pocos días, a un año de la partida de Juan Pablo:
“Hay gente que nace a destiempo, a contratiempo. 
Gente que puede imaginar con imaginación sesentista, indignarse con indignación setentista, esperanzarse con esperanza ochentista. Gente que sabe crear con la genialidad del siglo XVI, amar con la pasión del siglo XVIII, luchar con la entereza del siglo XX. Gente que tiene ideales de décadas perdidas, confronta con brutalidades de décadas infames y guarda memorias de décadas oscuras. Otros parecen haber perdido la memoria… gritan como en el 2000, odian como en el 55, proclaman el miedo como en el 76. Quizás es hora de romper relojes, de conjurar la linealidad del tiempo, de actualizar los fragmentos que valen la pena y recordar crudamente lo que han querido ocultarnos“.
Éstos son mis pensamientos nacidos al calor de las manos, de la arcilla y del conocimiento. 

Un enorme abrazo amoroso, apretado y situado para Uds.

María Inés Peralta 
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